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El arte es un elemento inherente a todas las sociedades, es parte de su cultura y refleja sus rea-
lidades, sus carencias y sus virtudes, entre otras cosas. Revela el espíritu de un pueblo como 
proyección de su identidad o como anhelo de una identidad idílica. Es un proyecto de estado, 
un medio de subversión o una llana interpretación de lo común. Puede ser algo sublime que 
encanta los sentidos y que se aleja de toda realidad posible. 

El problema es que se trata de un concepto que no conoce límites. Sin embargo, al analizarlo 
de forma adecuada puede decirnos algo sobre el momento histórico en el cual fue concebido. 

Esta relación de las obras artísticas -sean una pintura, una obra arquitectónica, un fresco, 
una película o incluso un poema- con el contexto histórico determinado en el que se desarro-
llaron es tan estrecha que la historia del arte ha tenido un gran despunte en nuestros días como 
campo académico. Cada vez es más común encontrar estudios que vinculen alguna corriente 
artística, obra o artista con un análisis histórico bien fundamentado. 

Esta fascinación por el arte de la historia y las ciencias sociales es lo que queremos plasmar 
en este número, y aunque por cuestiones de tiempo nos vimos en la necesidad de posponer 
algunos artículos relacionados con el dossier de esta edición, creemos que se ha cumplido con 
el objetivo. 

Abriendo el dossier de esta edición tenemos el trabajo de Ana Cristina Ramírez que analiza 
las interpretaciones artísticas y las representaciones pictóricas que han existido en referencia a 
la magna obra de Dante Alighieri, la Divina Comedia, a lo largo de la historia. 

A continuación, dos miembros de este comité editorial, Mario Gutiérrez Díaz y un servidor, 
tenemos la oportunidad de publicar un trabajo acerca de los primeros años del cine en México, 
haciendo un paréntesis en el estado de Aguascalientes. 

María Rodríguez nos hace una semblanza biográfica de David Alfaro Siqueiros junto con 
una breve cronología de sus obras. Cerramos este dossier con la segunda entrega de la apor-
tación de Juan Manuel Vizcaíno, encargado de la Bóveda Jesús F. Contreras, quien nos reseña 
parte de la obra de este escultor, misma que se encuentra plasmada en las fotografías que 
publicamos en este ejemplar, y que obtuvimos del respectivo fondo de la Bóveda, el cual está 
disponible para su consulta.

En cuanto a los artículos que no corresponden al tema de historia del arte, tenemos la cola-
boración de un compañero brasileño que nos habla de la imposición cultural estadounidense a 
través de los medios de entretenimiento y comunicación en los países latinoamericanos, más 
específicamente en Brasil, un trabajo por demás interesante y de gran calidad. Martha Guerre-
ro Mills nos habla de la teoría de la recepción en la historiografía, artículo de gran calidad aca-
démica. Andrés Reyes nos ofrece un análisis del periodo de administración pública de Rafael 
Arellano Valle y sus particularidades como gobernante del estado.

En cuanto a reseñas tenemos dos muy particulares en esta ocasión. En la primera, Daniel 

EDITORIAL

Ésta es una edición muy significativa para nosotros. Se trata de un número es-
pecial que conmemora el evento llevado a cabo en abril del presente año, la 
iv Semana de Historia, que llevó como tema: la ruptura. Como alumno de la 
carrera de historia siempre fui adepto de este tipo de eventos donde los alumnos 

teníamos la oportunidad de que nuestros trabajos fueran expuestos y hacer una retroa-
limentación entre nosotros mismos, complementándose con la de algunos profesores. 
Debo agradecer a las generaciones de egresados anteriores a la mía por sentar el prece-
dente de estos eventos. Cuando se organizó la Semana, se pensó para que siguiera con 
el mismo objetivo y creo que logró involucrar a los alumnos de la licenciatura en dicho 
proyecto, por lo cual podemos decir que se logró el cometido. Hacemos pues en esta edi-
ción, homenaje a aquel evento en donde, al igual que en esta revista, demostramos que 
los alumnos tienen capacidad de organización, de acción y de divulgación. 

El evento se estructuró en mesas de alumnos, talleres, conferencias y diversas activi-
dades como proyección de películas y dos encuentros deportivos. Presentaremos aquí las 
ponencias expuestas por algunos alumnos en aquella ocasión y una ponencia que formó 
parte de una mesa de debate, cuyo autor es el profesor investigador del departamento de 
filosofía, Mario Gensollen, además incluimos una sección de fotografías tomadas a lo 
largo de las actividades del evento.  

Por la naturaleza del evento, y debido a que se dejó una línea temática abierta, los 
artículos que conforman este número no corresponden a ningún dossier, como en todos 
nuestros números pasados. Tenemos pues, una selección muy variada de temas casi to-
dos presentados por alumnos de historia. Empezamos este crisol con una ponencia de 
Francisco Díaz de León, que trata de la estrecha relación que guardaba el imperio azteca 
con su medio natural y características geográficas del mismo, jugando un papel impor-
tante desde el inicio de su conformación.

Seguimos con Ernesto Carlos Romo, quien nos habla de las relaciones comerciales 
entre la Nueva España y Filipinas durante la Colonia, un tema un no tan tocado pero que 
nos da una idea de los primeros indicios de la globalización, el comercio trans-oceánico 
y el poder del Imperio español. Y siguiendo una línea cronológica entre estos dos artí-
culos, Marcela Pomar trata el tema de la conformación del nacionalismo criollo durante 
el siglo xviii y como fue éste moldeado por la ideología jesuita la cual posteriormente 
influyó en las ideas independentistas del siglo xix.
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López no reseña un libro, sino que nos habla del largometraje Incendies, un film muy intere-
sante que retoma la clásica tragedia griega del mito de Edipo y la adapta a un contexto más 
actual y realista. En segundo lugar, Marcela Pomar, miembro también del comité de esta revis-
ta, nos brinda una reseña de los Cuadernillos Metodológicos publicados por el AGN, de vital 
importancia por su marco práctico de aplicación y por la actualizada información en el campo 
de la archivística.

Por último, seguimos agradeciendo la participación de autores de otras áreas académicas. 
En esta edición en particular, estamos orgullosos del interés en nuestro proyecto que se de-
muestra con un pequeño cuento de la autoría de Angélica María Tiscareño, de la licenciatura 
en Letras Hispánicas, Caleidoscopio. Por otro lado tenemos Fábula erótica en tierra de nadie, 
de Caleb Olvera Romero con ilustraciones de Juan Vizcaino. Esperamos en un futuro contar 
con más de estas colaboraciones artísticas y literarias. 

La publicación de este número se ha visto inmersa en un constante proceso de cambio 
en nuestra organización como comité editorial, lo cual, entre otras muchas cosas, nos ha im-
pedido terminarla en el tiempo planeado desde un principio y eso es algo que sinceramente 
lamentamos, pero creemos que se compensa con el satisfactorio resultado que nosotros vemos 
en este ejemplar, deseamos sea de su agrado.

Por otra parte, estamos trabajando ya en la siguiente edición con el dossier: costumbres, 
tradiciones y vida cotidiana. Nos agradaría mucho contar con su mejor disposición para par-
ticipar en ella. Y, para los amantes de la historia del arte, aún tenemos pendientes algunos 
artículos que serán publicados en el siguiente número. 

Héctor Arturo Nava Venegas
horizontehistorico@hotmail.com

En otro orden de ideas y en temas más regionales, Maricela Ramos hace una investi-
gación sobre los primeros años de la Escuela Normal del Estado y cómo se establecían 
ciertos cánones femeninos en la educación de aquel entonces, una  mirada a la rectitud 
y buenas formas de la sociedad aguascalentense reflejada en sus jóvenes. Por otro lado, 
Mario Gutiérrez nos habla sobre la incipiente identidad obrera en un Aguascalientes que 
entra al mundo de la revolución industrial y la producción en masa con la Fundición 
Central Mexicana, Mario nos da un muy interesante acercamiento a la vida laboral de 
aquel entonces. 

Para concluir, el profesor Mario Gensollen nos habla de la decadencia que ha sufrido 
la universidad como nivel de enseñanza, ahora muy alejada de sus primordiales metas 
que buscaban la educación para la vida y una profesionalización integral, todo ello con-
vertido en un negocio a partir de las políticas neoliberales en nuestro país.

Por último, sólo me resta una entusiasta despedida, ya que ésta es mi última edición 
como director de este proyecto. Se cumple un ciclo donde en compañía de varios com-
pañeros hicimos lo posible por hacer de Horizonte Histórico una revista cada vez de 
mayor calidad y abierta a la colaboración con las disciplinas humanísticas que quisieran 
colaborar con nosotros, actitud que se venía planteando desde directivas anteriores y que 
confío en que los nuevos comités editoriales seguirán perfeccionando. Al final éste es, 
como lo fue la IV Semana de Historia aquí homenajeada, un proyecto de los alumnos, 
para los alumnos, y son estos quienes deben tener la batuta en todo momento. Dejo atrás 
este ciclo al frente de Horizonte Histórico, esperando que mi trabajo haya hablado por 
mi persona y queda esa responsabilidad en manos de Marcela Pomar, mi muy estima-
da compañera y amiga, que ha estado trabajando en Horizonte Histórico incluso desde 
antes que yo, y con el paso del tiempo ha demostrado su gran capacidad organizativa y 
creadora, pero sobre todo una infatigable voluntad. En ella queda la dirección de esta 
revista y confío en que sabrá dar a ustedes una publicación interesante y de calidad como 
la que se merecen. Sin más que decir, muchas gracias.

Atte. 
Héctor Arturo Nava Venegas

Director 


